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RESUMEN 
 
Los coleópteros representan alrededor del 40% de los taxa de insectos, siendo por lo tanto el orden más 
numeroso con más de 300 familias y 360.000-400.000 especies descritas y 1.100.000 estimadas. Su importancia 
para el ser humano se ha enfocado principalmente como insectos-plaga a nivel agropecuario, forestal y 
económico. Por ello, se presentan comentarios acerca de la relevancia en medicina de los insectos que forman el 
orden Coleoptera. 
 
PALABRAS CLAVE: Escarabajos, salud pública. 
 
ABSTRACT 
 
Beetles constitute almost 40% of described insect taxa, thus being the most numerous order with more than 300 
families, 360,000-400,000 described species and 1,100,000 estimated. Their importance for the human being 
has been mainly focused as insects-pest at agricultural, forestry and economic level. Thus, comments are 
presented about the relevance in Medicine of insects that form the order Coleoptera. 
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Los insectos integrantes del orden Coleoptera 
(del griego κολεός koleos: “caja o estuche”, 
πτερον pteron: “ala”, “alas envainadas”) 
(Pterygota, Neoptera, Holometabola, sensu 
Ruggiero et al. 2015) por lo común se les 
denomina como escarabajos (beetles) (Russell et 
al. 2013, Alonso-Zaragaza 2015), y en nuestro 
medio como “gorgojos”, “cocos” “coquitos” 
“congorochos”. Los coleópteros representan 
alrededor del 40% de los taxa de insectos, siendo 
por lo tanto el orden más numeroso con más de 
300 familias y 360.000-400.000 especies 
descritas y 1.100.000 estimadas, por lo que se le 
tiene como el orden de animales más diverso del 
globo terráqueo (Chapman 2009, Russell et al. 
2013, Alonso-Zaragaza 2015). Los coleópteros 
son insectos holometábolos: huevos → larvas → 
pupas → adultos, siendo diferentes las fases 
preimaginales de los imagos (metamorfosis 
completa) (Russell et al. 2013, Alonso-Zaragaza 
2015). 
 
Aparte del interés científico básico que 
poseen como componentes de la Biosfera, desde 
un punto de vista aplicado la mayoría de las 
investigaciones acerca de los coleópteros se 
encuentran enfocadas hacia su papel relevante a 
nivel agropecuario, forestal y económico, 
especialmente como insectos-plaga de cosechas, 
maderas, pastos y productos almacenados 
(granos, harinas, cereales, leche en polvo, frutas 
secas) (Halstead 1986, Campbell et al. 2004, 
Alonso-Zaragaza 2015). Los órdenes Díptera y 
Hemíptera ocupan una mayor relevancia para la 
Salud Pública, lo que seguramente ha incidido en 
lo poco o limitado especialmente en Venezuela, 
del conocimiento que se tiene sobre la 
importancia médica de los coleópteros 
(Théodoridès 1950, Russell et al. 2013). En este 
sentido, se puede señalar en primer lugar que las 
larvas y adultos de varias taxa de coleópteros 
(Scarabeidae, Carabidae, Dermestidae 
Trogossitidae, Anobiidae y Tenebrionidae), 
pueden infestar de manera temporal al humano, y 
ocasionar pseudoparasitismo o parasitismo 
accidental que se denomina cantariasis o 
escarabiasis (ubicada en la categoría B88.2 de la 
Clasificación Internacional de Enfermedades, 10ª 
revisión: CIE-10) o enfermedad de los 
escarabajos (beetle disease) (Bhargava y Victor 
1999, Majumder y Datta 2012). Después de las 
miiasis, a la cantariasis se le tiene como la 
segunda enfermedad más importante ocasionada 
por insectos (Sun et al. 2016). La cantariasis se 
puede presentar de varias formas, pudiendo 
afectar al tracto intestinal, las fosas nasales, ojos, 
oídos, al tracto génito-urinario y a nivel facial. 
Durante el proceso de infestación la cantariasis 
muchas veces se presenta de forma asintomática, 
ocasionando repugnancia y temor en el paciente 
y sus familiares por la presencia de larvas o 
escarabajos en sus heces fecales; no obstante, por 
ejemplo en la cantariasis intestinal se han 
observado casos con diarrea, deshidratación, 
dolor abdominal, vómitos, colitis ulcerativa, 
inapetencia, pérdida de peso con emaciación 
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gradual (Palmer 1946, Théodoridès 1950, 
Bhargava y Victor 1999, Karthikeyan et al. 2008, 
Majumder y Datta 2012, Kamalammal y Rao 
2013, Smadi et al. 2014, Sun et al. 2016). La 
transmisión de los escarabajos puede ocurrir vía 
rectal, por ejemplo, cuando los infantes desnudos 
duermen o juegan en el suelo; también existe la 
transmisión oral, al ingerirse las larvas de los 
coleópteros a través de alimentos contaminados 
(Shuster y Cano 2005, Karthikeyan et al. 2008, 
Majumder y Datta 2012, Kamalammal y Rao 
2013, Sun et al. 2016). A propósito de esto 
último señalado, aparece oportuno señalar que en 
Venezuela se ha documentado la presencia del 
coleóptero Lasioderma serricorne (F.) 
(Anobiidae) infestando hojuelas de maíz (“Corn 
Flakes”), las cuales se consumen usualmente con 
leche o jugos de frutas sin hervirse (Cazorla-
Perfetti y Morales 2014), una especie que 
recientemente se reportó como agente causal de 
cantariasis intestinal (Mokhtar et al. 2016, Sun et 
al. 2016). 
 
Uno de los grupos de coleópteros que poseen 
mayor significancia sanitaria son aquellos 
denominados como vesicantes o epispásticos. 
Los mismos tienen la capacidad de sintetizar 
sustancias tóxicas y venenos (e.g., el alcaloide 
pederina que bloquea la mitosis y conlleva a la 
muerte celular; cantaridina un inhibidor de 
fosfatasas 1 y 2A, la cual juega un papel 
relevante a nivel del ciclo celular) que son 
secretadas por glándulas (e.g., glándulas 
pigidiales), ya sea cuando son perturbados por un 
predador o simplemente como químicos a través 
de todo su cuerpo. Estos fluidos causan lesiones 
cutáneas altamente lesivas (dermatitis lineal) que 
potencialmente pueden infectarse y durar meses, 
aunque también se pueden presentar 
manifestaciones a nivel de los ojos (conjuntivitis) 
que potencialmente pueden ocasionar ceguera 
temporal (ojo de Nairobi). Si estos insectos se 
ingieren accidentalmente pueden inducir una 
intoxicación severa irritando a los riñones, uretra 
y vejiga o causando reacciones respiratorias. En 
este grupo de coleópteros ponzoñosos los taxa 
más importantes se encuentran en las familias 
Meloidea y Staphylinidae (Théodoridès 1950, 
Ghoneim 2013, Russell et al. 2013, Prasher et al. 
2017), resaltando las especies del género 
Paederus Fabricius, 1775 (Staphylinidae), que en 
Venezuela representan un problema de Salud 
Pública especialmente a nivel rural (Dao 1966, 
García et al. 2001). En el caso de la familia 
Tenebrionidae (e.g., Tribolium spp. McLeavey, 
1825), utilizan sus glándulas protorácicas y 
abdominales de defensa para producir 
secreciones del grupo químico de las quinonas 
(2-etil 1,4 benzoquinona, 2-metil 1,4 
benzoquinona, 2 metoxi 1,4 benzoquinona); un 
único adulto puede producir 0,5 mg de estas 
sustancias. Las benzoquinonas que son derivadas 
del benceno, se absorben rápidamente por el 
tracto gastrointestinal y la piel, por lo que son 
penetrantes e irritantes; su aplicación tópica en 
piel puede causar decoloración, pápulas y 
necrosis, y sus vapores conjuntivitis severa en los 
ojos. Las harinas contaminadas en grandes 
cantidades con las benzoquinonas pueden 
alcanzar un color rosado; estas quinonas son 
sustancias potencialmente cancerígenas, 
citotoxicolóficas e inmunotóxicas (Łis et al. 
2011, Russell et al. 2013, Deloya-Brito y Deloya 
2014, Villaverde 2014). Las larvas de la familia 
Desmestidae (e.g., Trogoderma Dejean, 1921) 
poseen setas y pelos que pueden potencialmente 
penetrar la piel humana y ocasionar respuestas 
alérgicas (Russell et al. 2013, Hoverson et al. 
2015). También se ha detectado nuevas fuentes 
de alérgenos con la introducción artificial de 
especies de coleópteros como agentes de control 
biológico, tales como Harmonia axyridis Pallas, 
1773 (Coccinellidae), conocido como 
“coccinélido multicoloreado de Asia” o 
“mariquita arlequín”, la cual se ha detectado 
recientemente en Venezuela (Solano y Arcaya 
2014). Esta especie foránea actualmente 
representa un serio problema de salud pública en 
los Estados Unidos de América, detectándose 
tasas de alergia de hasta un 21%; el insecto 
produce una sustancia química de color naranja 
(2-methoxi-3-isopropil pirazina) y mal olor, que 
desprende en estado de estrés y ocasiona eventos 
alérgicos (rinitis alérgica, conjuntivitis, asma, 
urticaria); aunque se debe indicar que esta 
especie de escarabajo también puede morder la 
piel humana, al parecer en la búsqueda de sales, 
produciendo irritación y reacciones cutáneas 
alérgicas (Goetz 2008). Por lo tanto, se hace 
necesario mantener programas de vigilancia 
epidemiológica ante la presencia de esta especie 
de coleóptero en Venezuela. 
 
A pesar de lo señalado anteriormente en 
relación con los efectos clínicos negativos de las 
secreciones de los escarabajos vesicantes, por 
contraste las benzoquinonas del coleóptero de la 
familia Tenebrionidae Ulomoides dermestoides 
Chevrolat, 1878 (“escarabajo o gorgojo chino”) 
posee efectos anticancerígenos in vitro cuando se 
dirigen directamente hacia las células tumorales 
(Crespo et al. 2011, Deloya-Brito y Deloya 2014, 
Liu et al. 2018). El consumo de este escarabajo y 
otras especies vivas (coleopteroterapia) se ha 
utilizado en la medicina tradicional de Japón y 
China para el tratamiento de varias dolencias 
(dolor de espalda, tos, asma) o como afrodisiaco, 
y que en la actualidad se ha expandido su uso de 
una forma empírica y sin control médico en 
varias regiones del mundo como alternativa en el 
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tratamiento de otras patologías (enfermedad de 
Parkinson, diabetes, artritis, HIV, cáncer) (Chu et 
al. 1977, Crespo et al. 2011). En ratones 
diabéticos, inducidos con alloxana, la 
administración del cuerpo graso de U. 
dermestoides disminuyó la glicemia y regeneró 
las células del hígado y páncreas (Jasso-
Villagomez et al. 2018). Sin embargo, su 
consumo y uso excesivo ha conllevado a que se 
presente efectos patológicos de consideración 
(e.g., pneumonía, pleuresía, inflamación del 
colon) (Santos et al. 2010, Natt et al. 2014, 
Martínez-Rodríguez et al. 2015, Khosla et al. 
2016), por lo que posee contraindicaciones como 
un tratamiento médico y se necesita mayor 
vigilancia ante su administración de forma 
empírica sin evidencias científicas que lo avalen, 
con tan solo testimonios; de hecho, al hacerse 
una revisión en Pubmed con la palabra 
“Coleotherapy” no arroja ningún resultado. 
Similar consideración se tiene con respecto al 
uso de la cantaridina obtenida especialmente a 
partir de coleópteros de la familia Meloidea 
(blíster beetle). Este terpenoide se ha utilizado 
también en la medicina tradicional China y otras 
regiones del mundo en el tratamiento del cáncer 
y como afrodisiaco; sin embargo, esta sustancia 
posee propiedades potencialmente tóxicas, 
pudiendo ocasionar daños renales permanentes 
por lo que se le tiene dentro de las “drogas 
problema”; aun así, cuando la cantaridina se 
aplica apropiadamente a nivel tópico posee 
efectividad en el tratamiento de afecciones 
dérmicas (e.g., pápulas de molluscum 
contagiosium, verrugas) (Binder 1979, Moed et 
al. 2001, Shamloul 2010), y a nivel experimental 
se ha demostrado su acción anticancerígena 
(Verma y Prasad 2013, Liu et al. 2018). 
 
Especies de coleópteros como Tribolium 
confusum Duval, 1863 (“gorgojo confuso de la 
harina”, “coquito de la harina”), Tenebrio molitor 
L.  (Tenebrionidae) (otra taxa de gorgojo de 
harina) o Trogoderma variabile Ballion, 1878 y 
Attagenus pellio (L.) (Dermestidae) presentan 
proteínas (alérgenos) que ocasionan reacciones 
de hipersensibilidad especialmente en panaderos 
o agricultores (alergia ocupacional), pero que 
también  se puede presentar en otras profesiones 
(alergia no ocupacional), lo que se ha relacionado 
con asma, rinitis, conjuntivitis y dermatitis 
(Bernstein et al. 1983, 2009, Schroenckenstein et 
al. 1990, Rudolph et al. 1987, Schultze-
Werninghaus et al. 1991, Alanko et al. 2000, 
Pajarón et al. 2004, Bergmann-Hug et al. 2007). 
En este mismo orden de ideas, los insectos entre 
los que se incluyen los del orden Coleoptera, se 
encuentran entre las nuevas fuentes alimentarias 
de origen animal con un alto valor nutricional 
que se usan y evalúan como alternativa para el 
consumo humano; sin embargo, esto ha 
conllevado a que se desarrollen nuevos tipos de 
alergias de tipo alimentario por el consumo de 
este grupo de artrópodos, incluyendo algunos 
taxa de coleópteros. Por ello, las investigaciones 
sobre reacciones alérgicas a los insectos y 
particularmente a los coleópteros, no se puede 
focalizar exclusivamente a las de tipo 
ocupacional o inhalatoria (Van Broekhoven et al. 
2016, De Gier y Verhoeckx 2018). 
 
Otro tópico relevante para la Salud Pública es 
lo concerniente a que algunos taxa de Coleoptera 
pueden servir como hospedadores intermediarios 
de parásitos de interés médico-zoonótico. En este 
sentido, T. confusum junto con Tribolium 
castaneum Herbst, 1797 y otros taxa de la familia 
Tenebrionidae (e.g., T. molitor), se les considera 
como hospedadores intermediarios importantes 
del céstodo-ciclofilideo Hymenolepis diminuta 
Rudolphi, 1819, agente etiológico de 
himenolepiasis, la cual es una cestodiasis de baja 
frecuencia y con poca sintomatología (e.g., dolor 
abdominal con cólicos, diarrea, vómitos, anemia, 
reacciones alérgicas) y que puede adquirir el 
humano al ingerir accidentalmente alimentos 
infestados con los escarabajos (e.g., pan 
inadecuadamente cocido, hojuelas de maíz: 
“Corn Flakes”), los cuales albergan las larvas 
cisticercoides del platelminto (Pappas y Barley 
1999, Arrojo et al. 2004, Patamia et al. 2010, 
Botero y Restrepo 2012, Kılınçel et al. 2015, 
Ahmad et al. 2017). La infección por H. 
diminuta en humanos también se ha registrado en 
Venezuela (Rivero de Rodríguez et al. 2009, 
Rojas et al. 2014). Además de estos helmintos 
parásitos, varios taxa de coleópteros se les ha 
señalado como transportadores de 
microorganismos patógenos que afectan al 
humano especialmente en alimentos, tales como 
bacterias Gram negativas (Salmonella enterica, 
Campylobacter jejuni) (Hald et al. 1998, 
Hazeleger et al. 2008, Russell et al. 2013). 
 
La infestación de los productos alimentarios, 
con mayor énfasis granos y cereales, por insectos 
plaga como los “gorgojos de la harina” del 
género Tribolium (e.g., T. confusum, T. 
castaneum), Epitragus spp. Latreille, 1802 
(Tenebrionidae), “escarabajos de la savia” 
(Nitidulidae) o Sitophilus zeamais Motschulsky, 
1855 (“gorgojo del maíz”) (Curculionidae), 
puede traer como consecuencia de la 
contaminación con micotoxinas, que son 
metabolitos secundarios producidos por algunas 
especies fúngicas; los hongos que producen este 
tipo de sustancias (Ascomycota: Aspergillus 
Micheli, 1729, Fusarium Link ex Grey, 1821, 
Penicillium Link, 1809), son favorecidos por la 
acción de los insectos al ser vehiculizados por los 
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mismos o al encontrar en los alimentos 
contaminados las condiciones necesarias para su 
crecimiento. Las micotoxinas tienen efectos 
adversos para salud de humanos y animales, 
incluyendo el desarrollo de varios tipos de cáncer 
(Ferris et al. 2001, Bolet y Socarrás 2005), una 
problemática a la que no escapa Venezuela (Beti 
et al. 1995, Dowd 1995, Medina-Martínez y 
Martínez 2000, Chavarri et al. 2009). 
 
Igualmente, otras especies de coleópteros 
como por ejemplo T. confusum junto con T. 
castaneum y otros taxa de insectos, son utilizados 
para resolver casos legales en litigio donde estén 
involucrados productos alimentarios 
almacenados en locales comerciales (e.g., granos, 
cereales, harinas, sándwiches de “fast food”), que 
se encuentren contaminados o infestados por 
insectos o sus desechos (entomología forense de 
productos almacenados); también se ocupa esta 
área forense de aquellos casos de fraude por 
consumidores que intentan obtener beneficios al 
implantar deliberadamente la presencia de 
insectos en productos comercializados adquiridos 
previamente. Asimismo, estos insectos pueden 
ser útiles en casos de litigio entre los propietarios 
(hogares, hospitales, comercios) y los servicios 
privados de exterminadores de plaga para 
determinar la culpabilidad en las fallas durante 
las campañas de aplicación de pesticidas 
(entomología forense urbana). Otros taxa de 
Coleoptera (e.g., Dermestidae, Cleridae) también 
se emplean en el área de la medicina legal, 
especialmente en restos de esqueletos humanos 
secos en los estadios finales de descomposición, 
para aportar evidencia y estimar el intervalo 
postmortem mínimo (IPM) (Théodoridès 1950, 
Catts y Goff 1992, Kulshrestha y Satpathy 2001, 
Gennard 2012, Texeira 2015). 
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